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Finalizados los Juegos de Pekín han aparecido algunos titulares en la prensa, sobre los 
que me gustaría hacer alguna reflexión.
“El Judo español ha perdido su sitio” es uno de los titulares, que se han visto en estos 
días. Es normal que los periodistas quieran impactar con sus titulares, y luego a veces 
sin contrastar, con los contenidos hacen “daño” a un deporte, a unos dirigentes, a unos 
entrenadores,  también  daño  a  los  mismos  competidores,  que  en  un  momento  de 
decepción y acosados  por los periodistas,  hacen unas declaraciones  sin pensar,  que 
luego   tergiversadas  por  los  mismos  periodistas  se  vuelven  contra  ellos  y  después 
cuando las leen no entienden nada de lo que ha pasado.

Es  una  realidad  que  el  Judo  español  en  esta  ocasión  no  ha  obtenido  medallas.  En 
Barcelona se consiguieron dos oros, en Atlanta tres, una plata y dos bronces, en Sydney 
un oro, en Atenas cuatro diplomas y en Pekín tres.

Es una realidad también que Judo junto con vela y ciclismo son las disciplinas que más 
oros olímpicos han dado al deporte español.

Y es una realidad también que Judo en Pekín ha disputado dos medallas de bronce y 
obtenido dos quintos puestos y un séptimo.

Que de entre 180 países participantes en Pekín el Judo español tiene a dos quintas en los 
Juegos. 

¿Que el Judo ha perdido su sitio? No, el Judo está en su sitio. El Judo lo que ha hecho 
ha  sido  no  conseguir  medallas  como  tampoco  las  han  conseguido  el  atletismo,  la 
natación, la lucha…
 
Desde  Barcelona  estábamos  acostumbrados  a  “mojar”  siempre.  Si  en  esta  ocasión 
nuestros  representantes  con  su  participación  honradamente  ganada  en  los  torneos 
europeos,   más  a  punto,  mejor  cuidados  que nunca,  no han conseguido traerse una 
medalla es porque la competición de Judo no es una ecuación matemática, no son unos 
tiempos, no es un record, una marca…es algo mucho más complejo, que los periodistas 
a veces no consiguen entender. 

No estoy buscando excusas. Los que me conocen saben que no soy partidario de buscar 
justificaciones, y que siempre digo “que hay que ganar a pesar de…”
Pero  a  veces  no  depende  de…  se  hace  todo,  se  ponen  todos  los  medios,  los 
competidores dedican parte su vida en el empeño, y…

En esta ocasión, y buscando las medallas se hicieron unas pruebas test, se viajó a China, 
se estudió la influencia del viaje, del cambio horario, se preparó y se hizo todo para que 
los deportistas pudieran entrenarse hasta el último momento, se retrasó el viaje de David 
para recuperar una lesión después de la Worl cup,



Por eso entiendo que no es justo que como no ha habido una medalla, los medios se 
vuelvan contra el Judo,  disciplina que hasta la fecha ha dado junto con vela y ciclismo 
más oros olímpicos al deporte español. 
Es muy fuerte, y a mi personalmente me entristece, ver la indignación y la impotencia 
que  siente  ante  la  prensa  escrita,  el  entrenador  de  la  selección  masculina  olímpica, 
Macario García, al leer  estos artículos donde tratan al Judo, a sus dirigentes, y a sus 
entrenadores sin el menor respeto.

Macario  García  es  una leyenda  en el  Judo español.  Después  de sufrir  las  tensiones 
propias de los Juegos, después de haber trabajado todo, puesto toda la ilusión, dado la 
confianza, todos sus conocimiento, cariño y apoyo a sus deportistas, no merece tener 
que soportar la incomprensión de unos periodistas que solo ven la noticia sin tener en 
cuenta la dificultad del Judo y todo el esfuerzo, trabajo, preocupación, y dedicación de 
personas, que hay detrás de unos deportistas: familias, compañeros de entrenamiento, 
entrenadores, dirigentes de federación… y escriben sin pensar, estos artículos. 

Y  que  los  mismos  deportistas  hagan  declaraciones  poco   afortunadas,  sobre  la 
federación, sus entrenadores, y su forma de funcionar, que precisamente en esta ocasión, 
han hecho lo indecible para proporcionar apoyo y arropar a los deportistas. 
Hablando de los entrenadores, el mismo Oscar comentaba que con la posibilidad de que 
al tener cerca al entrenador personal algún combate hubiera cambiado de rumbo. Puede 
ser, pero no deja de ser una justificación más y una falta de respeto por parte de Oscar 
hacia el entrenador, en este caso entrenadora, que está en la silla. Los que me conocen 
saben como pienso al respecto y que para mi es el entrenador personal, el que mejor 
conoce al deportista, el que pienso que tiene que estar ahí, pero eso cuando se puede. En 
unos  Juegos,  campeonatos  de  Mundo,  de  Europa  o  ciertos  Torneos,  donde  las 
credenciales  se  confeccionan  con cuentagotas  es  implanteable.  Es  el  entrenador  del 
equipo nacional el que tiene que estar arropando y dirigiendo al deportista, pero esto no 
se  puede  improvisar,  para  hacerlo  bien,  antes  tiene  que  haber  habido  todo  un 
entrenamiento,  unos  trabajos  en  común,  un  conocimiento  de  parte  de  los  dos,  un 
entendimiento por ambas partes… 
Y mediante ese conocimiento, con el objetivo propuesto y un trabajo realizado juntos en 
los  entrenamientos  y  concentraciones,  la  función  del  entrenador  nacional  tiene  que 
llegar a ser tan “buena” como la del entrenador personal. 

Ha  pasado  otras  veces.  Pasó  lo  mismo  en  Los  Ángeles  en  que  al  no  conseguir 
resultados, buscando una justificación, los mismos competidores realizaron un montón 
de críticas, pero en aquellos tiempos las cosas se hacían de otra manera, no había tantas 
ayudas y quizá tenían su punto de razón, pero ahora….
También en Sydney, aunque ahí fue Isabel la que salvó el honor del Judo español, el 
resto del equipo que no obtuvo resultado, después de una temporada antes de los Juegos 
con judokas cambiando de clubes, de entrenadores, tenían que justificar su actuación y 
también hubo sus “momentos tirantes” con la prensa y con los federativos.
La  situación  ahora  ha  cambiado.  Los  competidores   tienen  ayudas  económicas 
importantes que les proporciona la posibilidad de entrenarse, se les contempla y escucha 
a ellos, y a sus entrenadores particulares, y entre todos se trata de afinar de la mejor 
manera posible.



Analizando la actuación de los españoles en los Juegos:

Oscar Peñas, “más fino que nunca”, como lo define el  entrenador del equipo senior 
Macario García, tuvo una breve actuación frente al uzbeco Sharipov  que en menos de 
un minuto le sorprendió con un tomoe nage, que Oscar intentó salvar haciendo el puente 
(pero que aun así  es ippon),  uzbeco que terminó quinto y que fue el  único que fue 
ganando al japonés Uchisiba a la postre campeón.   

David Alarza,  viajó a  Pekín más  tarde,  por  recuperarse  mejor  de una  lesión en  los 
femorales. Durante esa recuperación tuvo cada día en el CAR a tres rivales con los que 
poder practicar, un entrenador pendiente de él, médico, fisio… el primer combate gana 
al puertorriqueño de dos wazaris, después de encajar uno, y con el argelino Benikhlef 
que resulta subcampeón,  le da un ataque de lumbalgia que le impide salir en la repesca. 
En el podio de 90 kgs hay dos medallas que David ha vencido en esta temporada, el 
suizo Aswanden y el egipcio Mesbah
De donde volvemos a sacar la conclusión de que en Judo, cada competición es distinta y 
los posibles medallistas se van alternando el podio o en el podio, dependiendo de cómo 
han tenido el día o de cómo han llegado a ese día.

Ana Carrascosa, ganó a la representante de Mongolia, perdió con la china, campeona 
del mundo y olímpica en Sydney, y también ahora, en la repesca gana a la portuguesa 
Monteiro, subcampeona del mundo, y pierde con la coreana a la que va ganando de 
koka y shido, porque se le luxa el hombro.

Isabel Fernández, gana a la representante de EEUU, y pierde con la holandesa en la 
técnica de oro.
En la repesca con una brasileña nueva, vuelve a perder en la técnica de oro en esta 
ocasión por un falso ataque, y que esta vez fue así, que quizá podían los árbitros haber 
juzgado la falta de combatividad de la brasileña,… podían…pero no lo hicieron y esta 
vez fue así.

Leire Iglesias, gana a la ucraniana y a la francesa actual campeona del mundo, pierde 
con la alemana y en el  combate para la medalla  de bronce pierde con la holandesa 
medallista olímpica Edith Bosch.

Ester San Miguel, gana a la rusa, a la brasileña y a la italiana,  la semifinal la pierde con 
la china y el bronce lo disputa con la francesa a la que va ganando y quedando muy 
poco hace un ataque que la francesa contra.

Conclusiones:
Analizando esta competición…

Una sola  medalla  de  cualquier  color  y  de  cualquiera  de  estos  seis  judokas  hubiera 
“salvado” al Judo de los titulares actuales y de las críticas que ahora esta recibiendo.
Y cualquiera de ellos la podía haber obtenido, Oscar, si no se deja pillar por el uzbeco y 
es él el que sorprende como ha hecho en muchas ocasiones. David si no se rompe como 
se rompió podía estar perfectamente en el podio en vez de alguno de los bronces a los 
que ya ha ganado. Ana  que estaba ganando a la coreana, también se rompe…De Isabel, 
que decir, Isabel lo ha dado todo y lo ha demostrado todo. Estaba en el punto de mira de 
todas sus rivales, que muchas veces un combate terminado como terminó ahora era al 



contrario, que la victoria a esos niveles con judokas tan estudiadas es una lotería y que 
esta vez no le ha salido bien, pero que perfectamente podía haberle salido. Leire, ganó 
dos combates en la eliminatoria, uno de ellos a la campeona del mundo, ganó uno en la 
repesca…perdió el bronce y Ester que hizo la competición de su vida, y que perdió la 
medalla de bronce “in extremis”.
Cualquier  medalla  hubiera  hecho  hablar  del  Judo  como  una  disciplina  asentada  y 
potente capaz de dar a España las mayores alegrías.
Como no la ha habido “el Judo ha perdido su sitio”

El Judo como todos los deportes sufre altibajos. Los deportistas no salen de la nada. 
Salen de los clubes, de los jóvenes de la sociedad. La situación de los jóvenes de la 
sociedad actual en España y me imagino que en muchos países es preocupante.  Los 
jóvenes lo tienen todo sin tener que esforzarse nada. El Judo es una disciplina educativa, 
atractiva e ilusionante para el practicante de a pie. Pero es una disciplina de combate 
que requiere mucha preparación y actualmente los ideales de la sociedad han cambiado 
y no todo el mundo está por la labor de “luchar por luchar”.

Somos los profesores los que tenemos la misión de ilusionar a los jóvenes a practicar y 
a pelear, simplemente por el hecho de luchar y de superarse, de progresar y de hacerse 
más fuertes para la vida

Es la Federación la que tiene que organizar, agrupar, aglutinar a los practicantes, a los 
jugadores para que jugando juntos, además de progresar más se motiven, se planteen 
objetivos, hagan equipo, ellos con sus entrenadores.

Es la Federación que a través del Consejo Superior de Deportes quién tiene que plantear 
ayudas  a  los  deportistas.  Ayudas  que,  habría  que  estudiar,  no  solo  debieran  ser 
económicas  puntualmente,  que  también,  pero  de  alguna  manera  que  los  deportistas 
dedicados “exclusivamente” a entrenarse pudieran hacerlo con la tranquilidad de saber 
que tras su carrera deportiva, tienen un sitio en la sociedad acorde con sus intereses, 
estudios y habilidades…   

Y aun así, nunca tendríamos la certeza en Judo de obtener medallas en unos Juegos 
Olímpicos,  como  tampoco  han  obtenido  medallas  Rusia,  Gran  Bretaña,  Polonia, 
Bélgica… países habituales en el podio en los Juegos, aunque seguro estaríamos incluso 
más cerca que en esta  ocasión en que ganando a medallistas  mundiales,  europeos y 
olímpicos,  con  dos  inoportunas  lesiones  en  la  competición,  hemos  acariciado  dos 
medallas.      


